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La loy del progreso triunfará | 


El enemigo más innoble que tienen 
Jos que no están conformes con la so- 
«ciedad actual, opresora, enervada y gan- 
grenosa, es la iglesia; esta institución 
«que tiene los bacilos infeccionados, en 
fuerza de agitarse en la sangre humana 
.cuyo derramamiento ha originado para 
conseguir el logro de sus nefastas y 
desleales aspiraciones de dominio tirá- 
nico de los pueblos, actúa en los es- 
.condidos bastidores de la política en 
calidad de directora a la cual no se le 
puede oponer ningún veto ni freno al- 
-guno. 

Las naciones europeas le rinden plei- 
-tesía y dobléganse servilmente a ella, 
si no ya por devoción como le sucede a 
Francia, sí al menos por conveniencia e 
«hipocresía como actualmente acontece a 
Italia, puesto que por ser la más rica 
-y preponderante de todas las asocia- 
ciones del mundo, su proteccionismo, 
aun cuando éste sea interesado y per- 
micioso, puede hacerse necesario a los 
¡poderes miayestáticos; los pueblos ame- 
ricanos, nacidos ayer a la vida, están 
evidentemieente bajo la férula de Roma, 
y la iglesia prolonga sus morbosos ten- 
táculos hasta aquí, para extraer con 
sus ebrias antenas el jugo rojizo, la 
sangre rebelde de los renovadores de 
-todas procedencias que se establecieron 
por estas zonas de lánguida poesía y 
suaves nostalgias, como dando un com- 
zás de espera a su peregrinaje incesante. 

Convencida la iglesia de que sus dog- 
amas, sus artificiosas feticherías no pa- 
san de ser la letra muerta, atávica y 
maloliente de libro antiestético, grasien- 
to, que rebosa microbios de tisis, que 
no contiene amenidad ni se cotiza por 
falta de postores; cerciorada la ¡iglesia 
de su incapacidad para “continuar ¿de- 
batiendo con la ciencia y el progreso 
que trató de ahogar y detener sobor- 
nando a los que se venden, repartien- 
do prebendas a los ambiciosos y fiexi- 
bles, atemorizando a los medrosos é 
inmolando a los íntegros, hace caso 
omiso de la careta de humildad y pobre- 
za con que largos tiempos ha cubierto 
su maldad y sutileza para acaparar el 
oro amasado con lágrimas, sudores y 
miserias de sus famélicos rebaños, y 
ahora, dando a cada época lo suyo, in- 
tenta desprestigiar las ideas que el si- 
glo XX inyecta a la humanidad y eli- 
minar a los hombres que tienen la va- 
dentía de ser sus enemigos, por medio 
de la irresponsabilidad que en este co- 
rrompido ambiente crea la riqueza; a- 
malgamándose con la burguesía; com- 
prando a precio alto toda la taifa de 
hampones parasitarios y catequizando a 
los gobernantes de” todas calañas. 

incontestable y grande es la prue- 
ba por que han de pasar los corazones 
generosos que tanto en el viejo mundo 
«como en las Américas combaten a la 
iglesia y sus aliados, y pretenden hacer 
resurgir una sociedad fuerte y buena 
de un aspecto disforme, ruinoso podri- 
do en su médula. Triunfante allí la igle- 
sia, no por la virtud de la sabiduría, pe- 
xo sí por la malsana preponderancia que 
“ejercen sus tesoros y, enseñoreada aquí, 
sobre la debilidad de los poderes consti. 
tuídos que doblan su espinazo a empre- 
sas patrocinadas por ella y el jesuitismo, 
divorciándose por triste error del pueblo, 
los emancipados, los superiores desuno 
y otro extremo habrán de luchar, titá- 
micamente, contra la calumnia y la ve- 
jación, la cárcel y el extrañamiento, el 
hambre y el suplicio. 

Es ley inexorable, ineluctable, que 
el progreso despertará a los dormidos; 
la razón, y, aún más, la fuerza psíquica, 
adquirirá el temple de la consecuencia 
y la dignidad; las nuevas ideas de re- 
dención empujarán hacia adelante a los 
parias, a los esclavizados; la ley del 
progreso se cumplirá irrefragablemente 
desterrando de las conciencias todo sen» 
timiento infamante de idolatría, de su. 
misión y servilismo y, cuando la huma- 
nidad haya, por fin, sepultado los ves- 
tigios de religiones inhumanas y fra: 
tricidas en Jos pliegues de sus convul- 
«siones wvengadoras, implacables y apo- 
calípticas, empezará a regir la Igual. 
dad visionada y Justicia irreducti- 
ble y: a brillar la luz de la Verdad 
esfumándose las opacas sombras, de una 
«institución absolutista, opresora, y san- 
:Guinaria, ADAN: 
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NUESTROS EDITORIALES 


Hablaremos de nosotros 


Queremos ver de aclarar unas cuantas 
cosas nuestras, de la redacción. Los 
que hayan estado aquí, haciendo el dia- 
rio, se explicarán fácilmiente estos apre- 
mios insólitos que a veces suben desde 
el pecho hasta la pluma, incontenibles. 
Es la conciencia de la responsabilidad, 
de la mano de un deseo de armonía 
colectiva: alumbrar todas las fuerzas afi- 
nes, no para disciplinarlas, sino para 
comprenderlas y comprenderse. 

Esto es lo sólo que queremos hoy: 
comiprensión, juicio sereno, claridad. 
Cuando se ha hecho una campaña has- 
ta contra los pretextos para tolerar aquí 
más que el anarquismo, se nos puede 
creer capaces de seguir deseándolo con 
todas sus consecuencias... Descártese, 
en honor a esta premisa, lo que alguien 
o algunos echan a rodar por ahí: que 
nuestras ideas no aceptan sino las que 
las apoyan, aunque sean anarquistas.. 
Ni es verdad eso, ni es posible perma- 
necer media hora en esta casa con un 
criterio chapado de semejante cáscara 
de intolerancia. 

La verdad es otra, distinta. Puestos 
para organizar el diario, sin otras opo- 
siciones que la de los sindicalistas, lo 
primiero que hemwos hecho es organizar- 
nos nosotros mismos. Es, pues, de las 
ideas nuestras que parte todo cuanto, 
bien lo mal, razona o grita en testa hoja. 

Pero esta organización no toca, ni 
por los pelos, a los criterios agenos, 
desorganizados, libres y personales. No 
es cierto que sólo los que odian A los 
marxistas, tienen un espacio aquí. Ni 
es cierto tampoco, que no admitimos 
la colaboración de los «literatos»... 

Lo cierto, lo real, es esta: que no le 
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damos la dirección de nuestra hoja a 
ellos; que de aceptarles sus letras, es 
para discutírselas o como accesorias a 
nuestras líneas robustas, planas y du- 
ras. Porque no creemos que aquí, en 
«La Protesta», pueda primar un cTite- 
rio gremialista o ser Yegida con con- 
ceptos literarios. He ahí lo exacto. 

En cuanto a nuestra incapacidad para 
expresar las ideas, sólo tiene una res- 
puesta: hacer, expresar aquí, mostrar- 
se apto por sobre nuestra aptitud. Lo 
que no se hace, es inútil, inoficioso, 
entre nosotros, hombres de acción, pro- 
clamiarlo. Y cuando aquello que se hace, 
niega los dichos, entonces... chau, te 
saludo, camarada !... 

Hay todavía más que esto y que nos 
tiene este día mialos del corazón, necesi- 
tando escribirlo: ser Fedactor no es nin- 
guna canongía para gente que afuera 
de «La Protesta» se miuuere de hambre. 
Ah! seguramente la crisis ha vuelto 
así suspicaces, hasta ese punto, a al- 
gunos. Es una lástima que antes no les 
dé por enterarse de la situación del 
diario; sabrían si vale la pena de defen- 
der estos puestos comio una renta. Y... 

Punto. Hace días, que necesitábamos 
de este balance moral, nosotros. Que 
se nos disculpe el haber cedido a lla voz 
de la conciencia. Sobre ella: mos afir- 
mamos ahora para seguir y seguir. Co- 
mio después de un dolor se está más 
fácil, más libre para el placer de la 
vida. 

El Poeta ha dicho: Hay montes y hajy 
que subir Jos altos montes... Después 
veremos, alma, quién es la que te puso 
al morir! —Ya ven, después de escrito 
eso, hasta poetas nos sentimos. 


Barcelona 
El hambre que viene 


Aunque tardíamente, la multitud obre- 
ra se ha dado cuenta del hambre que 
está sufriendo por culpa de los acapa- 
radores del capital y de los productos 
de la tierra. 

Desde largo tiempo, desde que em- 
pezó la guerra, tsperábamios un movi: 
miento de agitación en la clase obrera. 
El momento ha llegado, y, al llegar, 
presenta tal aspecto, que auguramos ges- 
tos de rebeldía dignos de los que en 
otros tiempos se han usado. Porque 
«tanto va el .cántaro a la fuente, que 
un día se rompe», según dice el adagio. 
Y como aquí, en el resto de lla nación, 
el cántaro de la paciencia se va llenan- 
do ya tantos meses, fácil es que al fin 
se rompa, produciendo un ruído que no 
seremos nosotros quienes lo hagan ce- 
sar. : 

Pues bien: respondiendo al estado de 
opinión creado por el alza extremada de 
las subsistencias, menudean ya las rep- 
niones de toda clase de sociedades, 
más o menos populares, donde en la 
improvisación de las discusiones expó- 
nense iniciativas atrevidas, todas hijas 
de un momento justificador de las más 
extromas determinaciones. Júntars> a es 
tas reuniones de carácter popular las 
peticiones que algunos sindicatos pre- 
sentaron ya a los burgueses, algunas 
de cuyas peticiones son miedianamente 
atendidas, aunque no creo lo sean to- 
das, dado el grado de avariciosos que 
son nuestros explotadores, como la de- 
mostraron en mil ocasiones pasadas. 

Quien niegue derecho a rebelarse en 
la presente ocasión, no será más que 


lidos, que lo somws todos, por lo que 
todos formaremos el coro de peticiona- 
rios, por no decir exigidores, de una ma- 
nutención más en armonía con las ne- 
cesidades del estómago y con las condi. 
ciones de vida que requiere la presen- 
te manera de vivir. 

Con todo y no ser sólo cosa nuestra 
la agitación que se presenta, la Prensa 
barcelonesa no hace más que trabajar 
para desbaratarla. No parece ser otra 
su misión que oponerse a las iniciati- 
vas de propaganda y reorganización pro- 
letaria, Cuando no nos combate, enmu- 
dece, comio lo ha hecho en la actuali- 
dad, al formarse de nuevo la Confe- 
deración Nacional del Trabajo; ni una 
línea de su cosecha ha escrito los din- 
rios sobre tal reorganización. Y poco, 
poquísimo han dicho del problema de 
las subsistencias, planteado desde que 
la guerra dura. Si no hubiese sido para 
hablar en pro de las cuestiones de alta 
economía de que los capitalistas se han 
ocupado, y que, por ser.de altura, el 
pueblo nada comprende, a estas horas 
no sabríamwos una palabra de verdad de 
la situación española y en particular bar- 
celonesa si de los rotativos la esperá- 
semios. 

Vida de ficción, vida de mentira es lo 
único que triunfa en toda la línea. Par- 
tidos populares y no populares, mudos 
están en lo que afecta a la 'vida del 
desgraciado. Ni 'una palabra, ni una 
orientación, por falsa que fuera; na: 
da. Parece comio si un viento del desier- 
to hubiese sacado el cerebro de todos 
los políticos, y nosotros, en nuestro tran- 


un criminal, un tonto o un explotador.?ce apurado de vernos en un ambiente 
Jornales bajos, más que bajos misérri- [más pronto hostil que favorable, con- 


mos, son en general los que en Barce- ltando con una prensa pequeña y 


lona cobra por su trabajo la clase obre- 
ra. Luego la vida, más cara, podría de- 
cirse que es imposible. Volanderas es- 
tadísticas nos decían que en tiemipo nor- 
mal costaba tan caro el vivir aquí como 
en París. Hoy, con un aumento de lo 
menos 35 por 100 en los artículos de 
primera necesidad, alimentarse regular- 
ménte, es difícil. 

Convencido quedará el lector de que 
ello es así si le digo que la fpresente agl- 
tación no responde a manejos de parti- 
do alguno, ni tan siquiera a la influen- 
cia de anarquistas y sindicalistas. Es só- 
lo la necesidad la que pone en miovi- 
miento a la gente, la necesidad negra 
que corroe las entrañas de los desva- 


én 
más pequeño radio de acción, nos des 
vanamios los sesos y hacemos equilibrios 
para cobrar una confianza ilimitada en 
este miomento de agitación popular, ge: 
nuinamente obrera, hija del malestar 
que corroe las entrañas de todos los 
que del jornal vivimos. 

Hambre, hambre canina es lo que 
siente la gente, y cuando el hambre 
empuja, claro está que poco podemos es- 
perar en favor del ideal. Pero com los 
frondosos vientos se desatan y las amia- 
rras del buque quedan rotas por el ems 
puje de las olas del temporal, allá ve» 
remios quién lo detiene y de él mejor 
partido saca. No hay una unidad de 
acción en este momento histórico, mas 


no se nos oculta que un día (de una ma- 
nera, otro día de otra, las ideas socia- 
les han sido propagadas al pueblo, y 
éstas han dejado en su cerebro, aunque 
rudimentariamente, semilla que fructifi- 
cará si la agitación que se presenta no 
la desorientan parlanchines vividores del 
pueblo. LS 


muy voluntariosos y bastante inteligen- 
tes, y además tuvieran la suficiente cla- 
rividencia que los hiciera ver que las 
fuerzas para la lucha no están en un 
sólo sitio, sino que las tenemos despa- 
rramadas en la red inmensa de asocia- 
ciones que en la capital de Cataluña 
existen, y que muchos desconocen por 
una terquedad casi inexplicable, frutos 
muy buenos podríamos recoger de la 


Si despreciaran por un miuwomiento es- 
crúpulos de escuela ciertos individuos 


agitación a que el hambre da motivo. 
Busquen, pues, la relación los Ccompa- 
fñeros que se obstinan en despreciarla; 
háganse simpáticos en diferentes medios 
que bien mirada la cosa, todos son lo 
mismo, porque todos se componen de 
obreros, y con su empuje formen un 


buen ambiente, que ayudantes no les 
faltarán donde quiera que sea. 


Así es como yo entiendo la manera de 
luchar; así es como creo que la agis 
tación actual se encauzaría bien en es- 
ta Barcelona compleja e incógnita mi- 
chas veces; simple, atrevida y rebelde 
otras; fácil a dejarse engañar la ma- 
yor parte del tiempo. ¿Lograremos, 
Pues, llevar la agitación por buen £m- 
mino? Ojalá así fuera. 


Galfe. 
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También podemos interesarnos mnos- 
otros de estas cosas del gobierno. Al 
fin y al cabo, por luces, por ahí no 
más nos andamos con los colegas bur- 
gueses. Y si el periodismo consiste — 
porque consiste — en hacer domo que 
sabe aquello que escribe, escribiendo 
contra los otros periódicos, seguro que 
acertaremos. 

No se vota el presupuesto nacional 
para 1916. La actividad «de nuestros 
representantes», ha derivado a las otras 
votaciones. No es lo que se ha de gas- 
tar, que ahora les preocupa, sino quie- 
nes se lo gastarán, que getas han de 
prenderse a las mamas de esta vaca des- 
cornada que es el pueblo. Esta es la 
cosa. : 

La filosofía lo ha dicho muy bien: 
lo primero de lo primero es vivir. Luego 
viene lo demás, como los capiteles de 
las «fachadas. ¡No habían de ser filóso- 
fos nuestros representantes !... 

Ahí tienen el presupuesto, como una 
virgen, intacto. No tienta mi a los más 
fuertes instintos; fuente sellada, blo- 
que oscuro, nadie lo ve estatua o agua. 
Es naturaleza muerta, letra, número 
y papel, cuyo valor empezará a revelar- 
se cuando «el pueblo» determine a quien 
les toca, para quienes serán pesos, ca- 
nongías, prebendas reales, sonantes. 

El congreso está desierto; apenas si 
concurren los socialistas. La misión de 
éstos, se sabe: miolestar a los que ma- 
man y demostrarse desinteresados, ma- 
mones gratis. Son el carneraje de todas 
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vienen presidentes. Estamos viendo la 
soga, el puño, la bomba de dinamita... 


las situaciones, hasta adí, entre los bur- 
gueses. 

Y bien: no tendremos presupuesto, y 
se votará cerrado, sin discusión. Pero 
lo que, Seguro, tendremos es el gobier- 
no ladrón, los diputados ladrones y 
todavía elocuentes y el periodismo que 
se hace como que sabe... No hay de 
que alarmarse, tampoco este año. 


Justo- Repetto 


Han pegado sus programas también. 
Se piensan, como cualesquiera sinver- 
guenza, presidenciables. Es una filoso- 
fía que no les viene del socialismo, se- 
guro, pero que les es connatural como 
la desfachatez con que se dicen mar- 
xistas, colectivistas, científicos y otras 
Cosas. 

A nosotros, lo hemos dicho, nos con- 
vendrían sobre todos, presidente y v:ce 
de la República Argentina, Justo y Re- 
petto. Nos convienen hasta así, de can- 
didatos. Podemos abrirles esta pregun- 
ta para que alguien se las cierre con un 
puñetazo de órdago sobre las fachas: 
¿qué clase de socialismo es este que 
desprende de su seno mandones repu- 
blicanos, que no yan a destruir, 
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sino 
a perpetuar, la sumisión del pueblo: 
a la ley, de los obreros a los capitalis- 
tas, de las ideas revolucionarias a las 
rutinas gubernamentales ?... 

Es un socialismo de sinvergiienzas. 
Justo y Repetto lo representan muy bien 
porque son doctores ricos y moralidades 
pobres, indigentes y zarrapastrosas. Son 
la «filosofía» socialista en su tinta, al 
Jugo, lata y neta. 

Nos convienen candidatos. Nos con- 


La Sagrada Familia 


Lo del epígrafe, es lo mismo que os- 
tenta en su frente, un suntuoso edificio 
allá por tuna apartada calle. Andando 
por esa tranquila calle, de un agradable 
ambiente famibar, parecido al «de los 
pueblos provincianos, topéme con el 
suntuoso edif.cio, que desde entonces 
conozco por de fuera. En sus adentros, 
ya véis, se encierra una sagrada familia. 

Si en la Mancha hubiérase alzado ese 
palacio, en tiempos de nuestro señor 
don Quijote, hubiéralo tomado este, 
por palacio encantado, y no con poca 
razón, y en cuyos adentros unos bell:a- 
cos mal nacidos señores, tuvieron en- 
cerradas a tunas doncellas hermosas. y 
a las que habría que desagraviar, liber- 
tándolas, atunque para ello fuera preciso 
echar por tierra ese mismo palacio. Por 
que esa es la sagrada familia de esa 
casa. Una punta de esos hombres con 
vestuario femenino, pero con órganos en 
uso y masculinamente, que crían asuan- 
tojo hijos agenos, dados a su cuidado, 
gracias a la ignorancia de sus padres. 

«Sagrada familia». ¿Por qué? ¿Qué 
es lo que hay allí de sagrado? '¿cuál es 
lo intocable, lo que no pueda con todas 
las razones insultarse o mejor aún in- 
cendiarse? Apocamiento de la moralidad 
verdadera, es lo que impera en medio 
a esa sagrada familia. La holgazanería 
en su más alto grado; el aniguilamiento 
por medio de sus puercos enjuagues, de 
todo carácter y de voluntad propia; el 
descuartizamiento de todo amor o cariño 
noble; el achatamiento de energías pa- 
ra la lucha por la vida y en fin, la 
guillotina siempre pronta para la voz 
que diga de no querer amoldarse a sus 
prácticas o de auscultarse otros hori- 
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y 
ps o formar en las filas de cualquier 

«Sagrada familia». Y de su seno sa- 
len castrados e impotentes los hombres; 
anémicas e infecundas las mujeres, con 
olor no ya a la carne joven e incitante, 
sino a cebo de velas concluídas, y 
flores secas ya podridas. 

«Sagrada familia». No, y mil veces no. 
Más sagrada, entendedlo bien, es la 
mesa aún sin mantel y sucia donde yo 
como, o donde comes tú, hermano; u 
tu compañera o mi novia. Y aún más 
mi madre o tu madre, o yo ío tú fon 
nuestro ideal, compañero. 

¿Acaso es más sagrado, el altar lleno 
de luces, donde guardan a su vírgen 
María, que las camas descolchadas y to- 
do donde descansan nuestras madreci- 
tas? A 

Cualquier conventillo, puede ostentar 
con mayor razón en su frente, ese le- 
trero. Alí sí, todo es sagrado. Desde el 
niño rubio que va ostentando sus mugres 
por la calle. Esa sonrisa de ese mismo' 
niño, sí que es sagrada, esas sus dia- 
bluras ingénuas, si son sagradas. Es- 
tos son verdaderos angelitos, aún en 
el empedrado sucio de las calles, más 
ángeles, que los pintados en los cielos 
rasos de sus edificios. 

¡ Lástima de edificio, con sus cincuen- 
ta punzantes puntas que lo rematan! 

Así, en su inservibilidad, inspíromie 
para elevar un canto a la dinamita. Y 
si que lo elevé. En: medio a la tranqui- 
lidad de aquel barrio, mí voz se levantó 
potente. El Sol, como premio, me be- 
:Ó rojamente en la cabeza. Y ya trataré 


le traer al papel aquel mi canto A la 
dinamita. 
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escándalo de 
los armamentos 


Días pasados nos ocupamos del escan- 
daloso asunto de los armamentos brasi- 
leños que con objeto de surtir a los 
aliados se simulaba su adquisición por 
el gobierno uruguayo. 

Ahora se han hecho graves declara- 
ciones ante las cancillerías, evidencian- 
do las vastas ramificaciones de este «ne- 
gocio» que sin duda alguna aseguraba 
tuna ganancia ópima a sus tramitado- 
res. Entre éstos, según un reciente te- 
legrama procedente de Río Janeiro, se 
halla el capital sta Rodríguez, el procu- 
rador Baqhini, cl presidente de la Re- 
pública, doctor Lefayette, y el señor Cá- 
mara Canto, emisario de aquél. 

El Uruguay no quiso entrar en la 
combponenda, por lo que se trató de que 
interviniera Bolivia; ya se habían en- 
caminado las gestiones tendientes a ha- 
cer efectivo este escandaloso comercio: 
el ministro boliviano en Buenos Aires 
fué llamado a Río de Janeiro por Lucia- 
no Ruffier, quien había quedado encar- 
gado para arreglarlo todo mediante un 
pago de 125.000 libras esterlinas. Pero, 
lan ministro alemán, enterado de los ma- 
nejos, hizo fracasar los proyectos inmo- 
rales de estos políticos en connubio con 
hombres de banca. 

Y, por último, a manera de epílogo, 
vienen las acciones judiciales que se 
han entablado y en las que indudable: 
mente procurarán todos ellos demostrar 
su inocencia. 

Vea el pueblo, los obreros, donde 
converge todo el esfuerzo que en con- 
“cejfáto de impuestos y para la «defensa 
nacional» le arrebatan los gobiernos. 
Cualquier holgazán con el birrete de di- 
plomático, ha de hacer después «su for- 
tuna sobre esa base. 

Aprenda el pueblo y accione directa: 
mente contra los políticos y especial- 
miente contra el régimen social que los 
sostiene. i 


Atención 


«Habiéndose inaugurado ya nuestra 
Escuela Moderna, y careciendo de li- 
bros de texto apropiados, agradecere- 
mos a todos los grupos y compañeros 
del mundo gue nos los puedan propor- 
cionar, lo hagan a la mayor brevedad 
posible, prestándonos de esta manera 
su valiosa ayuda. 

Por la Comisión de la Escuela Mo- 
iderna, 5 
Juan Tudó.» 

Ahora bien, por algunas correspon- 
dencias que tengo a la vista, sé que en 
varios Estados donde existen sucursa- 
les de la Casa del Obrero Mundial se 
han fundado otras tantas escuelas ra- 
cionalistas; pero como la de México 
no poseen los libros de texto necesa- 
Jíos. Por mi parte he enviado los que 
poseía. 

Si se tiene en cuenta la cuestión fi- 
nanciera en que Mejico ha quedado, se 
comprenderá qué a los camaradas de esa 
les es enteramente ¡imposible obtener 
los libros que necesitan para sus escue- 
las, comprándolos. Sus monedas de un 

peso, en el extranjero solo valen ¡diez 


centavos! 

Así, pues, qué bueno sería que todos 
los ayudáramos enviándoles libros, no 
sólo los de texto de la Escuela Moder- 
ma, sino aprovechando esta racha de 
libertad, envíenseles todos los libros so- 
ciológicos que estén a nuestro alcance, 
cuya introducción a territorio mejica- 
no hasta hace poco estuvo restringida. 
Aprovechemos el momento. 

Cual más cual menos, todos poseemos 
algunos libros que hemos leído dos o 
tres veces, y ya no nos ocupamos de 
ellos, ¡enviémoslos a los que nos los 
piden! e invitemos a nuestros cama- 
radas vecinos a hacer lo mismo. De 
este modo saldría más económico el pior- 
te y más valioso el donativo. 

¡Libros! ¡Libros! para educar a la 
infancia racionalmente. Es lo único que 
nos piden los revolucionarios mejicanos 
de la Casa del Obrero Mundial. ¿Des- 
atenderemos a su llamamiento? Estoy 
segura que no. Contesten todos los gru- 
pos y proletarios del mundo entero, di- 
rigiéndose a Juan Tudó, encargado por 
la Comisión de la Escuela Moderna, a 
esta dirección: 1.2 de Motolinia, núme- 
ro 9. Méjico, D. F. ñ 

Francisca J. Mendoza. 

Nota. — Sírvase la prensa obrera 

reproducir estas líneas, 


Boicot a la Quilmes 
Declarado porla Fed eración Obrera Teglona 


Argentina, en ssamblea de Delegados y en 
aolidaridad con los Oficio Varios de Qui: nes 


UA PRUTESTA.—Buenos Aires, Viernes, 7 de Enero de 1916 


EL VA LOR: en cualquier ramo que la obtengas, 


A KXÁ 


El valor es la virtud más animal 
que conozco, y, sin embargo, es a 
la que rinde la humanidad mayor 
culto. Desde “los tiempos Tnás anti- 
guos el hombre valiente ha sido 
considerado como un semidiós, y ha 
obtenido la supremacía sobre el sa- 
bio. Hay muchas, muchísimas per- 
sonas que ignoran quiénes fueron 
¡Aristóteies, Platón y Sócrates, pero 
a quienes son familiares los nom- 
bres de Alejandro, Aníbal y César; 
que ignoran que hayan existido New- 
ton, Laplace, Harvey, Claudio Ber- 
nard; pero que conocen al dedillo 
las hazañas de Napoleón, de Nel- 
son y de otros ¡muchos soldados y 
marinos, de quienes hablan con en- 
tusiasmo que raya en culto. 

Y esta es porque, por más que 
se diga, estamos aún en el período 
bárbaro y la fuerza prima sobire el 
derecho y sobre la, ciencia. Y mien- 
tras el soldado sea necesario, como 
lo es hoy, no tenemos razón para, 
vanagloriarnos de haber realizado 
sorprendentes progresos; y mientras 
haya guerras, como las de hoy, no 
podemos decir que nos encontramos 
en plena crvilización. 

Visitad un presidio, entrad en con- 
tacto íntimo con los sentenciados, 
y veréis con el desdén que tratan 
a aquel de sus compañeros que está 
conflenado por haber cometido un 
robo, y la admiración y respeto que 
demuestran a aquel que está sufrien- 
do el castigo por un crimen de san- 
gre. El primero es un mandria, el 
segundo es todo un hombre. Diréis 
que he tomado como ejemplo la ca- 
pa social ínfima de a humanidad. 
Ascended un poco, llegad a la cla- 
se media, y veréis el desprecio con 
que se trata al marido que, burla- 
do, ha ido a pedir reparación a los 
tribunales, y el alta concepto en que 
se tiene al duelista «que no puede 
consentir que se le' pare una mos- 
ca encima». Veréis cómo se menos- 
precia al pacífico y honrado artesa- 
no que va a su trabajo cuotidiano, 
llevando al hombro sus herramientas, 
y cómo se adnrira y aplaude y en- 
vidia al soldado que regresa de una 
campaña trayendo como trofeo “algún 
despojo del enemigo. 

¿No os basta? ¿Queréis ir más 
alto? Seguidme hasta la cumbre, has- 
ta la corte, hasta la sala del trono 
de un emperador. Allí el uniforme 
galoneado del militar eclipsa por com- 
pleto la seria casaca del civil, así 
la lleve un ingenio de primer or- 
den; allí el monarca se presenta con 
las “insignias reales oO con las del 
supremo mando del ejército o de la 
armada. Y es tal el prestigio del: 
arreo militar, que los miembros del 
cuerpo diplomático, hombres de paz, 
que tienen misión de paz, y los 
miembros del cuerpo consular, tam- 
bién hombres de paz, agentes mer- 
cantiles por esencia y por misión, 
visten también uniformes militares, yi 
Tlevan espada al cinto, la que pro: 
bablemente ni siquiera saben desen- 
vainar. Allí las pingúes prebendas, 
los grandes honores, los altos títu- 
los, no son para el que piensa, para 
el que inventa O para quien descu- 
bre, sino para aquel que mata más 
y mejor. Ya lo véis, hemos recorri- 
do toda la escala social, desde el 
abyecto criminal hasta el supremo 
prócer: hemos ascendido desde el er- 
gástulo hasta el palacio imperial, y 
en todas partes hemos encontrado el 
mismo fetichismo por 'el acero, el 
mismo culto del valor. 

—Madre, ¿qué llevas en tu seno? 
—IEl fruto de mi santo amor!—Te 
equivocas, mujer, llevas el germen 
de la matanza; tu hijo será soldi- 
do. 

—Maestro, ¿a quién estás instru- 
yendo y educando?—¡A' un niño pa- 
ra convertirlo en ciudadano Jibre!— 
Te equivocas, hombre, estás hacien- 
do un esclavo para la guerra. 

—Explorador, ¿qué buscas con tan- 
to afán, con riesgo de tu salud y 
de tu vida?—¡Busco una nueva re- 
gión, para enriquecer la ciencia !-— 
Te equivocas, explorador, encontra- 
rás una región desconocida hasta aho- 
ra, para llevar a ella los horrores 
de la conquista. 

—Sabio, ¿qué es lo que estudias 
en la tranquilidad de tu gabinete o 
en las agitaciones de tu laboratorio? 
¡—¡Un muevo elemento de paz, de 
prosperidad, de bienestar para la hu- 
manidad! — Te equivocas, sabio: lo 
que encuentres, telégrafo, comunica- 
ción inalámbrica, locomoción rápida, 
fácil y barata, navegación aérea o 
submarina, profilaxia eficaz, terapén- 
tica efectiva, cualquier cosa que “sea, 


será un nuevo elemento para la gue- 
rra. 

Me diréis que la, guerra existe por- 
que Dios lo quiere. Ignoro si Dios 
quiere la guerra; pero sé que el hom- 
bre es quien la hace. : 

Un día estaba Sócrates parado en 
la puerta de su casa, cuando se le 
acercó un hombre que venía a to- 
do correr. 

—¿No has visto pasar a un ase 
sino? preguntó, jadeante el descono- 
cido. ¿ 

—¿Qué entiendes por asesino? pre- 
guntó reposadamente el sabio. 

—Un hombre que mata. 

—¡Ah, sil... ,Un camicero., 

—No, no es eso; un hombre que 
mata a otro hombre. 

—¡Ah!... Un médico.. 

—¡ Tampoco! Un hombre que ma- 
ta a otro hombre deliberadamente. 

—¡Ah!... Un verdugo. 

—¡Tampoco! ¡Compréndeme “bien! 
Un hombre que mata a otro hombre 
porque ese es su oficio. 

—¡Ah sí!... Un soldado. 


Zayas Enriquez. 


Vida comunista anárquica 


—— 


Sus gradaciones 


—— 


Entiendo que mo es lo mismo decir: 
vida comunista anárquica, o vida anár- 
quica comunista. Ambos términos, an- 
tepuestos o supeditados el uno al otro, 
sugieren predominio o contradicción si 
lógicamente damos el valor que corres- 
ponde en consecuencia a la rigidez de 
los principios del Ideal Anárquico. Sin 
embargo, conceptúo que la regirez de 
los principios es en parte ficticia, elás- 
tica o acomodaticia, condición ésta que 
en todo caso debe ser en rigor emanada 
de los fundamentos en que los principios 
descansan, pues uno y otros, conjun- 
tamente, dejan campo abierto a justi- 
ficaciones de conducta contraria a la 
que generalmente se aspira conseguir 
cuando el Ideal alumbra el corazón del 
hombre del cual decimos que tiene «bue- 
nos sentimientos». 

Esta cuestión no es ajena al comu- 
nismo anárquico; es más, es cuestión 
de fondo que debiera afrontarse “con 
serenidad, sin prejuicios y desinteresa- 
damente. 

Dejemos por ahora ésta cuestión a- 
parte y abordemos la faz esencial de 
la vida comunista anárquica. 

Las diferencias psíquicas de los hom- 
bres, en completa libertad considerados, 
constituyen la clase que devela la cer- 
teza de la posibilidad de diversos es- 
tados de vida económica, desde aquel 
en que el hombre desea permanecer 
solo, alejado del contacto de sus seme- 
mejantes, hasta los que desean.una vida 
de relación social con todas las activi- 
dades y adelantos de la vida presente. 

El concepto de libertad es variable, 
en sus manifestaciones prácticas y por 
consiguiente contrarias a la noción de 
igualdad, pues, ésta en sí misma, no 
es más que una (oonsecuencia de la 
aplicación del principio de justicia. 

Si sometemos el principio de liber: 
tada 1 principio de justicia hallamos que 
la libertad es, o hacemos que sea, in- 
ferior al de justicia, y entonces la li- 
bertad se convierte en un término se- 
cundario de acción sujeto al prircipio 
de justicia, lo que dá por resultado una 
libertad relativa, aspecto condicional in- 
timamente ligado a las circunstancias 
de vida social. 

Si anteponemos la libertad a la jus- 
ticia tendremos que aceptar una libertad 
más extensa en el hombre que adopte 
una vida aislada, sin que el sentido 
de justicia impida ninguno de sus ac- 
tos, de lo que se infiere, que len laqvida 
social la libertad disminuye en razón 
directa al goce deseado y aumenta en 
proporción a la cantidad de ausencia 
del mismo. 

Dos extremos dignos de estudio y 
que atañen directamente al régimen 
comunista anárquico en sus diversos 
modos de realizacón así como a la li- 


bertad del individuo, base o punto de|Y 


partida de vida individual o colectiva. 
Lo indispensable, lo necesario, lo 
útil y lo superfluo, varía según el su- 
jeto, ambiente, circunstancias y condi- 
ciones; punto interesante también que 
conviene atender con la misma escru- 
pulosidad que los demás. De aquí que 
la igualdad siendo un contrato basado 
en el sentimiento inspirado en el con- 
cepto de justicia, no resulta en el com- 
junto social sino como grados de adap- 
tación a las diversas idiosincracias bien 
patentes dentro del género humano. 
La fraternidad colectiva o sea el amor 
social, es suceptible de más o menos 
expansión y grado según el modo de 
convivencia, número y afinidad entre 


los miembros que constituyan el con- 
junto de relación. : 

Apoyándonos en el principio de li- 
bertad cabe suponer la existencia de 
grupos que adoptan un género de vida, 
que si bien análogo al comunismo a- 
nárquico, les separa del común régimen 
diferencias de número, necesidades dis- 
tintas inclinaciones, etc. Corrobora es- 
ta posibilidad el hecho de que los hom» 
bres al sustentar diversas y encontra- 
das opiniones, exista un común sentir 
en lo que atañe al sentimiento humani- 
tario, base primordial de justicia y fra. 
ternidad entre los hombres de buena 
voluntad. 

Queda también todavía por conside- 
rar si lógicamente es factible que con 
el tiempo los hombres “sean todos, o en 
su mayor parte, anarquistas, ateos y 
materialistas. La variedad de religiones, 
escuelas filosóficas y doctrinas económi- 
cas, se disputan casi encarnizadamente 
la supremacia de sus principios. Como 
todo evoluciona, hallo difícil que pueda 
probarse el triunfo absoluto en el fu- 
turo de ninguna de las ideas existen- 
tes en la forma que actualmente tienen. 


“ Rajadasa. 
(Concluirá). 


Por los presos de Berisso 
Serie de e conferencias 


Domingo 9, alas 830 p. m., en 
Boedo y San Ignacio. 

Jueves 13: a las 8.30 de la noche, 
en Luzuriaga y Vélez Sarsfield. 

Domingo 16: a las 8.30 de la noche, 
en la plaza Sengúel. 

Jueves 20: a las 8.30 de la no- 
che, en la esquina de Córdoba y 
Gazcón. : 


Notas teatrales 


APOLO. 
“El condo de Ollendortt* 


Con el estreno de ésta comedia, 
verificóse anteanoche en el Apolo, el 
beneficio de las aplaudidas actrices 
Mary y Palomero. El público nume- 
roso que llenaba la sala de este tea- 
tro, dió en varios pasajes de la obra, 
prueba de franca simpatía por las 
beneficiadas. 

«El conde de Ollendorff», produc- 
ción de don M. Nebel, no es una, 
comedia en tres actos, como por erroj 
figuraba en el programa, sino, en un 
prólogo y dos actos. 

En el prólogo, hace una exposi- 
ción de la acción que va a «esa- 
rroilarse. En síntesis dice, que la va- 
nidad en su quinta esencia, es el 
«alma-marter» de la alta sociedad y 
el interés y el egoísmo, el móvil úni- 
co de las acciones humanas. 

: Un tipo excéptico, que duda de 
la cordialidad y de los afectos sin- 
ceros del corazón, logra convencer 
a un amigo, que amoldándose a las 
circunstancias, es como se triunfa en 
la vida social encumbrada. Y con 
un falso título de conde, llega a co- 
dearse, y ser objeto de agasajos y 
de admiración por parte de una fa- 
milia presuntuosa. El título de con- 
de, que le sirviera de pretexto para 
experimentar las teorías del amigo, 
consigue un doble fin. Concluye con 
enamorar y enamorarse locamente de 
una de las hijas, ¡ingénua y simpá- 
tica. Y cuando quiere desenmasca- 
rarse, dando término a esta come- 
dia de supuesta autenticidad nobilia- 
ria, la mansa mujer de profunda pers- 
picacia, no llega a convencefse: con- 
cede complacida la mano de su hijo. 

El autor, con rasgos bien defini- 

dos, mos presenta una vez más, la 
bambolla de nuestra aristocrática so- 
ciedad. La fiebre del lujo y de figu- 
ración en las altas esferas sociales, 
pone en evidencia, su estrechez de 
miras y su pequeñez de alma, vulgar 
cursi. 
El primer acto, resulta movido, por 
el tono- satírico que la anima, en 
cambio, el segundo, languidece por- 
que el auditorio se percata desde el 
comienzo del desenlace. A' ésto, agre- 
gándole unos diálogas largos, en que 
se empeña en filosofar sobre la vani- 
dad de esa familia, es lo que ha 
contribuído a que se enfriara el au- 
ditorio y perdiera todo interés. Por 
ello es que al final de la represen- 
tación, no fué llamado el autor al 
procenio. 

Las piecitas «El instante» y «Fué 
una noche en la ópera», que antece- 
dían a «El conde de Ollendorff», fue- 
ron vivamente aplaudidas. ] 


Debemos mencionar que el elenco 
de la compañía, dió a ésta última, 
mucho rea:ce, distingu'éndose el se- 
ñor Rosich, Zuchi y la señora Mary, 
que interpretó con mesura y acierto, 
el prototipo de la vanidad de las va- 
nidades, 


M. Dante. 


NUEVO. 


Mañana sábado se realizará un 
festival artístico con el concurso de: 
diversos cantores, Además, se repre- 
sentará el drama «Juan Moreira». 
MAYO. 


Se ha constituído una compañía de- 
género chico, que en breve comen. 
zara a actuar en este teatro. 


COMEDIA. 


El lunes será estrenado el saine-. 


te «La casa de Quirós», original de- 
Carlos 'Arniches. 


o >PÚ o Q 
Cartas de desocupados. 
El suplicio de tos “lingheras” 


Los grandes acontecimientos que- 
tuvieron por escenario la campaña,. 
en estos últimos días, en la cual set 
ha puesto en evidencia el hambre 
que reina en todo el país, aún per» 
dura con igual intensidad o más, ent 
determinados puntos donde el poli+ 
cía gaucho y bruto y demás auto= 
ridades son dueños de vidas y ha 
ciendas. Pese al silencio de la pren- 
sa mercenaria y a la aparente quie- 
tud de los recientes disturbios, la. 
vida de los que han salido £2 la cam- 
paña, corridos de aquí por el ham. 
bre, está en inminente peligro de su-- 
cumbir a las brutalidades de los mi- 
licos de campaña a solicitud de las: 
empresas ferroviarias que obstaculi- 
zan la peregrinación de los lingeras- 
obligados a “pernoctar a la intempe- 
rie, cuando no como animales en 
los vagones. 

La comunicación que insertamos a. 
continuación, es“el fiel reflejo de las- 
peripecias que experimentan y que 
iremos dando a conocer a medida; 
que nos lleguen. 


- 


REALICO. 

El que suscribe, en unión de otros 
cinco compañeros, salimos el día 3 
del corriente por la línea de Puer-- 
to Belgrano hasta la estación de Ma- 
ría Teresa, en tren de pasajeros, y 
no teniendo plata para continuar el 
viaje en dicho tren y puesto que) 
el jefe de ésta estación nos dijo fué- 
ramos en el de carga que allí es- 
taba detenido con el fin de dar paso» 
al de pasajeros, que según nos dijo 
el mismo jefe iba a pasar al momento. 

Así fué, en afecto; pero al llegar” 
dicho tren y vernos subidos en el 
de carga, mandó el inspector quer 
recién llegaba, acompañado de indi- 
viduos del escuadrón de seguridad, . 
nos hiciera bajar, y al punto fué- 
obedecida su orden. por éstos. 

Dicha orden fué transmitida por 
ellos a nosotros, pero en tales tér- 
íminos, que no queriendo volver a 
repetir la palabra aunque enseguida 
obedecimos, no podíamos bajar todos: 
a la vez, pues con los que en aqué- 
lla estación había éramos unos 40, 
empezando los soldados por repartir- 
sablazos a los de atrás y haciéndo- 
nos dispersar por el campo, en lo" 
das direcciones. 

Desde éste punto fuímos obligados. 
a continuar el viaje caminando, has- 
ta el pueblo de los “«Callejones». En; 
este pueblo, hablamos al jefe, si 'po- 
díamos transitar en tren de carga, 
y nos contestó que sí. 

Le preguntamos, además, si por 
aquél ferrocarril (que pertenecía al 
Oeste), podríamos ir a «López Le- 
cube», pueblo donde ibamos nosotros: 
seis, por tener allí nuestro patrón 
del año pasado y que por carta sa- 
bíamos nos estaba esperando. Dicho» 
jefe, nos indicó que podíamos ir has- 
ta Realicó por aquélla via; y des- 
de allí debíamos tomar la del Pa- 
cífico. 'Aconsejados por éste así lo 
hicimos. Y en Realicó también Tuí- 
mos avisados por el jefe y los sol- 
dados del escuadrón para subir al 
tren que había de conducirnos hasta 
Bahía Blanca, él que hasta allí le- 
necesitara. 

En ésta estación subimos unos 100" 
hombres más o menos, y después 
en todas las demás estaciones obli- 
gaban a subir a todos los que ent 
ellas permanecían, esperando la Jle- 
gada de algún cosechero que les die- 
ra trabajo; de esta forma y obli+ 
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my 


. momento libres de comisarios y 
í 


A 


sieran o nó, llegamos conducidos por 
los del escuadrón hasta el puebla 
de «Darragueira», en donde a la lle- 
gada del tren conductor, fuimos re- 
cibidos por el comisario y policías 
a sus órdenes, que ayudados por 
nuestros conductores del escuadrón, 
y después de cercamos con las ar- 
mas preparadas para hacer fuego, 
cual si fuéramos bandidos para que 
no pudiéramos “escapar, fuímos Me- 
vados a la comisaría, “dirigiéndonos 
todas y cuantas palabras burlonas y 
groseras Se les venía a la boca y 

a decirnos por donde teníamos que 
ir, lo hacían brutalmente, y a los do 
atrás les sacudían con las “culatag 
de los fusiles. 

“Una vez cerrados en un alambra- 
do que cerca a la comisaría, fuímos 
registrados, recogiéndonos cuantos re- 
volveres, cuchillos y navajas «le afei- 
tar teníamos. Terminado este regis- 
tro nos digeron, que a los que «se le 
hubieran recogido armas se estuvie- 
ran devolverlas. : 

'Así lo hicimos, y los revólvere: 
no nos los dieron, ni tampoco llos 
cuchillos, nuevos, grandes ni peque- 
ños; pero sí, nos dieron cuchillos, 
viejos de igual tamaño, grandes y 
chicos. Y las navajas de afeitar «no 
servían»; para que nadie dijera esa 
no es la mía, al que así decía, no 
le daban 'ninguna. , 

Después de lo que llevo mencio- 
nado, nos digeron que podíamos con- 
tinuar el viaje; volviendo a tomar 
el tren que nos estaba esperando. 
Partió éste y no tuvimos contratiem- 
ninguno hasta llegar al pueblo 
de Felipe Solá; allí nos alcanzó una 
locomotora en la cual iban fuerzas 
del escuadrón y fuímos recibidos con 
la misma o más aspereza que en 
Darragueira, tratándonos como a es- 
clavos, repartiéndonos sablazos y gol- 
pes de fusil, sin ser atendidas nues- 
tras palabras de protesta. : 

Después de reunidos, y sin saber 
porque, nos cerraron a todos en nú- 
mero de quinientos hombres, más 0 
menos, en un galpón, poniéndonos 
dos centinelas a la puerta sin dejar 
salir a ninguno. 

Así permanecimos encerrados co- 
mo un rebaño de ovejas, hasta que 
llegó un tren que pidieron a la es- 
tación próxima, y en un vagón en 
el que nos hicieron depositar nues- 
tro pobre equipo, cerrando éste con, 
llave, siendo nosotros también ence- 
rrados en otros tres vagones. 

De tal manera veníamos en éstos, 
que no podíamos codearnos a pesar 
de venir de pie. Protestamos de esta. 
acción, o sea de que cerraran la puer- 
ta; "pero no fueron atendidas nues- 
tras quejas de que podíamos asfi. 
xiamos. Desde éste punto y después 
de cerrados, en vez de seguir para 
adelante, fué al revés, nos condujeron, 
hacia atrás y durante el tránsito de 
aquélla estación a la inmediata, pen- 
samos asfixiamos todos á causa de 
la falta de respirar el aire puro, te- 
niendo que ir de a uno a respirar por 
las rendijas que halía en la puerta. 

En esta estación yy dando voces 
de auxilio, por fin nos abrieron la 
puerta y aunque de pia y malamen- 
te, continuamos nuestra contramar- 
cha; y cuando preguntábamos adónde 
nos llevaban, nos respondían que a 
la otra estación. 

Con seguridad que “de no haber- 
nos hartado de esperar, nos hubieran 
llevado tal vez. hasta Tucumán O 
Santiago, si allá podía ir el tren en 
que nos obligaron a subir. Pero co- 
mo quiera que nosotros, no dispo- 
níamos de plata para comer, y ade- 
más veíamos que la idea de ellos 
era separarnos de este territorio, y 
en él era donde nosotros podemos 
ganar para atender al sostenimiento 
de nuestras familias, desesperados ya, 
saltamos de los vagones a tierra, y 
aunque sin ansias fuímos decididos 
y resueltos a abrir el vagón en qua 
estaban las linyeras, encontrándonos 
que estaba ya descandado; pues lo 
abrieron en el pueblo anterior y le 
digeron al maquinista siguiera has- 
ta donde nos dejera lejos de allí 'y 
si nos oponíamos a seguir, dejara, 
que sacáramos la ropa y él regre- 
sará al punto de partida. 

Por lo tanto, tratamos de oponer- 
hos en el pueblo de Catriló; nos abrie- 
ron el vagón y cada uno agarramos 
nuestra linvera, quedando desde este 

po- 
licías. : Pte 

Todo este género de abusos y ma- 
los procedimientos, hemos sufrido los 
abajo firmantes en unión de otros 
muchos tan desgraciados como nos- 
otros, victimas de comisarios y poli- 
cías ordenados por los almaceneros 
y. magnates de los pueblos. 


: ubir al tren qui- 
gando a todos a S q ha ocurrido, que esperando encon- 
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LA: ORGANIZACIÓN OBRERA 


Las huelgas: exterior, interior, ciudad, —Resuluciones y asambleas gremiales 


Esta es la verdad de lo que nos 


trar el medio de atajar el hambre; 
en las puertas de nuestras casas, he- 
mos venido a que estas gentes sin 
corazón mi piedad para el pobre tra- 


bajador, nos hayan aumentado nues- | 
tras penas y conducido más a la: 
miseria, viéndonos en la imposibf-* 


2.0 Supresión del servicio militar 
obligatorio. 

3.0 Derogación de las leyes de re- 
sidencia y social. 

40 Libertad de los presos por cues- 
tiones sociales. 

Estas cuatro cláusulas, podrían dar- 


mos un buen programa de agitación, 


que permitiría distinguimos de todos 


dad de alimentar a nuestros hijos;los arribistas políticos que solo es- 


trabajando, ahora que se nos pre- 
sentaba ocasión como honrados pa- 
dres, derramando sudor a torrentes 
con mucho gusto para brindarles el 
«pan muestro de cada día», ya que 
otros manjares no puedan ser. 

Y para dar más fuerza y verdad 
a mis palabras, firman además de 
nosotros, seis de lo3 que han su- 
frido los mismos contratiempos. 

Javier Martín, Cristino 
León, Domingo Escamu- 
dievo, Manuel García, Pe- 
dro Gil y Amaro Lana. 


Atrontando el 1916 


- Una Inlelativa 
ad A 

Por ahí, he leído un cartel, invi- 
tando a afrontar el año nuevo, con 
champaña. Yo, aunque hubiese va- 
ciado mi bolsillo, no hubiera podi- 
do pagarme ese lujo; pero en cam- 
bio, esa abstinencia del lujoso y em- 
borrador vino me ha permitido de 
escanciar el champaña purísimo que 
llevo dentro de mí, desde que he 
nacido y de ello vá, ya varias Ulé- 
cadas. 

Y como prueba de que no escribo 
de envidia hacia los afortunados bí- 
pedos que pudieron hacerlo, vaya 
mi probada y acostumbrada abstinen- 
cia. 

Escanciando el riquísimo zumo que 
llevo en mí, la entrada de 1916 me 
trae a «remembranzas» hechos qua 
debemos producir todos aquellos que 
en nuestro envase llevamos licor de 
libertad, carne hecha hostia de eman- 


peran. 
La desocupación, la guerra europea, 


el hambre y la desesperación qua 
ambula por el mundo, debe encon- 


trar en nosotros la fuerza olvientado- 
ra que encauce a la humanidad “a 
la vida nueva. Los anarquistas debe- 


mos preocupamos sobre lo que ha- 


remos en 1916. 
Fabio L. Brocha. 


Instrucción popular 


Liga de, Educación E Racionalista 


La Liga Racionalista Israelita or- 
ganiza los cursos siguientes, en el 
local Larrea 758: 

Lunes, de 8 a9 p. m. Escritura, 
en Israelita; y de 9 a 10 p. m. His- 
toria de la cultura en Israelita. 

Martes, reunión “de comisión. 

Miércoles, de 8 a 10 p. m. Lec- 
tura y escritura en castellano. 

Jueves, de 8. a 10 p. m. Gramá- 
tica y Aritmética en castellano. 

- Viernes, de 8 a 9 m. Lectura, 
en Israelita; y de 9 a 10 p. m. Lec- 
tura comentada en Israelita. 

Sábado, de 8 a9 p. m. Historia 
en Israelita; y de 9 a 10 p. m. Con- 
ferencias Racionalista. 


Curso gratuito de telegrafía 


e] ' 
En el local de la calle Rioja 890, 
se dictan clases gratuitas de esta 
asignatura y en cuyo curso existen 
asientos vacantes, la enseñanza es 
para ambos sexos; las clases fun- 
cionan los días: lunes, miércoles y 


sábados, de 82 10 p. m. 


— 


cipación, para ofrendarla a la tibe- 
ración de un mundo esclavo. 

En este año que empieza, la bur- 
guesía crio!la, como en 1910, se pre- 
para para la farra que ella deno- 
mina «celebración del centenario de 


Biblioteca Yunque Civilizador 


e 
La Biblioteca «Yunque Civilizador» 
organiza semanalmente las siguientes 


la independencia», y aquí me asal- 
ta esta pregunta: ¿qué actitud asu- 
miremos los anarquistas? Entonces 
es cuando viene a mi “memoria el 
bello gesto de la F, O. R. A. $ de 
los anarquistas en 1910: su viril 
reclamo, y todo el desatino come- 
tido por la burguesía. 

Es indiscutible que aquello nos cos- 
tó algo, mucho quizás, pero ¿quién 
de nosotros no sabe que nuestro ca- 
mino no es el de Damasco, como 
el de los socialistas y demás refor- 
mistas políticos, sino el del Calva- 
rio, revolucionario? La burguesía nos 
aplastó, pero al pisoteamos con su 
bota cosaca, se dió tal golpe en los 
maxilares, que creo, se le ha caí- 
do muchas muelas, sino todas. 

“Esto parece aventurado, pero pién- 
sese que con su represión brutal, an- 
te las exigencias por demás modes- 
tas y hasta constitucionales, de los 
anarquistas; la burguesía dejó obs- 
curecido el poder de los virreyes de 
la colonia, poniendo a la democracia 
republicana en universal ridículo. 

Fué todo un triunfo el nuestro-$, 
es claro, los triunfos cuestan. 

La próxima farra, ¿se la dejaremos 
pasar sin perturbársela?; y si los 
dejamos tranquilos, ¿ellos no harán 
nada en contra nuestra? Sí así fuera, 
¿no sería interpretado como una de- 
bilidad o claudicación? ¿Claudicar el 
anarquismo cuando hasta sus  acé- 
rrimos enemigos declaran, que es el 
idea! único que puede salvar a la, 
humanidad del desastre y aniquila- 
miento a que la empuja los tiranos ?; 
¡eso ni pensarlo! 

Entonces hay un solo camino a se- 
guir: la acción. La burguesía está 
en acecho; hoy posee más recursos 
legales que nunca, pero el descon- 
tento ha cundido a todas las esfe- 
ras gociales; más nosotros somog la 
minoría convencida, entusiasta y €x- 
perimentada en acciones anteriores. 
Me parece que no debemos titubear. 

En 1910, la F. O. R. A presen- 
tó al gobierno las siguientes exigen- 
cias: : - 

1.0 Derogación de la ley de resi- 
dencia. 

20 Amnistía para los prófugos y 
desertores. 

3.0 Libertad de todos 
por cuestiones sociales. 

En 1916, podría exigir a la bur: 
guesía lo siguiente: 

1.0 Supresión del derecho de pro- 
piedad territorial. 


RS 


los presos 


A O 


clases de instrucción popular: 

Lunes y jueves, música; martes y 
viernes, taquigrafía, y miérco!es, fran 
cés, de 830 a 10 p. m.; estando a 
cargo de los siguientes profesores: 
Juan Richard, música; -Antonio Ca: 
piciolto, taquigrafía y Santos Cervo- 
ni, francés. 


Comité Escuela Moderna, Almagro 


Este Comité comunica a todos los 
interesados, que ha trasladado su se- 
cretaría a la calle Quintino Bocayu- 
va 761, donde debe dirigirse toda 
la correspondencia, y a nombre de 
M. A. Capuano; al mismo tiempo, 
previene a todas las personas que 
posean números de la rifa que tie 
ne en circulación, los devuelvan a 
la brevedad posible o en su defecto, 
el dinero, importe de los mismos. 


Ateneo Obrero de Almagro 


Este ¡Ateneo tiene en circulación 
una rifa de 1.000 números a 10 cen- 
tavos el número, a beneficio de la 
caja social de este Ateneo, la cual 
se encuentra bastante exhausta. Los 
objetos a rifar son dos hermosos 
cuadros con marcos, uno del maestro 
F. Ferrer y el otro del gran soció- 
lozo anarquista Anselmo Lorenzo. Los 
que deseen vender números, pueden 
solicitarlos en nuestro local social, 
Agrelo 3653. 

La rifa se jugará en la primera 
jugada de febrero, por el extracto 
de la lotería nacional. 


C. pro E. Moderna, de Belgrano 


Este comité con el fin de recabar 
fondos para el mismo, ha resuelto 
organizar la siguiente rifa en mil nú- 
meros a 0.20 centavos cada uno, con 
los siguientes premios: 

lo premio, un revólver «Smit»; 2.0 
premio un reloj plata para señora 
o señorita. 

Se sorteará por el extracto de la 
Lotería Nacional de la última juga- 
da del mes de enero de 1916. 
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Comité de agitación contra 
la militarización escolar 


Ak 


El domingo 16 de enero, realiza- 
rá este Comité una matinée teatral 


za», Rodríguez Peña 254. 
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España: Barcelona 
e. 

La nuelga de albañiles declarada 
hace días, continúa en el mismo es- 
tado y con perspectivas de hacer- 
se general ante las 'intransigencias 
patronales. La unánimidad de los 
huelguistas mo aceptó la mediación 
de las autoridades que jamás podrán 
dar, en sus arreglos, amplias satis- 
facciones a las justas reclamaciones 
de “los obreros en huelga. Dada la 
solidaridad existente, confían en que 
el triunfo se aproxima, y la derrota 
de los contratistas los alentará para 
futuras luchas. 


Madrid 


El hambre reinante en Madrid, co- 
mo la de aquí, mueve a los 3in tra- 
bajo a lanzarse a la calle en ma: 
nifestación, exigiendo pan y trabajo. 

Diariamente la guardia civil, disuel- 
ve a machetazos grandes núcleos de 
hambrientos, que aún no se han dado 
cuenta que es menester madrugarlg 
las intenciones a los gobernantes eni 
lo de comer aunque no se trabaje. 
El triste espectáculo no. es "local, sinó 
universal, por lo cual creemos que se-- 
rá provechosa la enseñanza para los: 
modernos esclavos que aún confían 
en la bondad de los gobiernos. 


La huelga de Campana 


Firmeza del movimiento 


Resolución de los huelguistás 


La policia. 


Uno de los buenos movimientos 


En el arsenal de Rle Santiago 


Abusos que se cometen 

Es necesario poner de manifiesta 
el proceder de las autoridades de 
esa repariición con el personal que 
está bajo su dirección, y que dado 
su carácter netamente militarista, no 


nos extraña. Ese temperamento ha - 


sido y será siempre la norma a se- 
guir, de los que desempoñan funcio- 
nes directivas en ese arsenal; vemos 
que el personal está completamen- 
¡te bajo, la brutal disciplina militar, 
a pesar de que.sus funciones son 
puramente civiles. 

El viernes pasado, con motivo de 
efectuarse la requisa general, a un 
obrero se le encontró un trozo de 
| planchuela, del material que por in- 
[servible había sido tirado a un mon- 
|tón de desperdicios que los obreros 
¡le dan el nombre de cementerio. Esé 
obrero después de diez años de ser- 
vicio en Ja repariición aludida, ha 
sido despedido en forma deprimente y 
brutal. AS at 

Hay, más todavía: otra medida ar- 
bitraria y violenta ha sido tomada; 


contra un obrero calderero, por el. 


solo hecho de haber tomprado un! 
par de botines a un conscripto. Esos 


son los únicos medios que deben uti, 


lizar dentro de los salarios de ham- 
bre que perciben los esclavos del 
capital en la imposibilidad de satis- 
facer sus más apremiantes necesida- 
des Y lo encontramos muy jus'o' que 
vendan sus prendas de vestir. 

También está el llamado plato de 
sopa, que por su preparación no era 
más que un poco de agua hervida, 
y por la misma los obreros abona- 
ban pesos 2,50 mensual. 

Por razoncs de economía, resolvie- 


hueiguísticos, es el que realizan ac-|ron rebajar los sueldos a todo ell 
tualmente los obreros de la fábri|personal, sin distinciones de ningus 
ca de petróleo en Campana. La jus-|na especie, en cincuenta centavos dia- 
ticia de su petitorio va unida a una | rios, mientras actualmente trabajan: 
firme voluntad y a un éspíritu soli-|de 15 a 20 días por mes: se le mu- 
dario a toda prueba. El espíritu del mentó, en cambio, tros el 


a pesos 


Lin: hr z A 
lucha que anima a los obreros CD.| llamado plato de sopa. 


huelga, ha conseguido imponerse a 


Se ha dictado también un2 medida 


la misma policía, que desde el prin-|inconsulta, respecto al pago de los 


cipio puso en práctica los acostum- 
brados procedimientos de fuerza, rea- 
lizando toda clase de coacciones y 
atropeilos, clausurando los locales y 
no permitiendo ninguna clas2 de reu- 
niones. 

No obstante todas las trabas «ue 
se han pretendido poner al desarro- 
llo de la huelga, ésta permanece en 
el mismo estado que tl primer día. 
Entre las muchas tretas de la ge- 
rencia, figura la intervención que ha 
hecho tomar al Departamento Nacio 
nal de Trabajo. De un momento a 
otro es esperado en Campana un 
inspector de esa repartición, a quién, 
los huelguistas esperan con suma in- 
diferencia, pues se "hallan resueltos 
a no permitir la ingerencia, en “sus 
asuntos, de gentes de gobierno ni 


haberes al personal de los talleres, 
después de la cinco de la tardo, oca- 
sionando a los obreros semejante me- 
dida, la pérdida del tren «que sale 
a las 5.27 p. m. Los obreros están 
ob'igados ha trasladarse a los talle- 
res, y por lo mismo necesitan dos 
lanchas, haciendo eso una 
lancha solamento, que es insufícion- 
te, y por la causa apuntada, mn- 
¡chos obreros lesan tarde al traba- 
ljo, y el tiempo perdido por culona, 
del pésimo servicio para su trans- 


£OTVICIO 


porte, se le hace trabajar hasta com- 


pletar las 8 horas, no sclo a lus 
que llegan tarde, sinó también a los 
que han cump'ido sus horas de tra-* 


persmnal trabaia 8 horas y otra par. 


te tiene que trabajar nueve horas, 


de caudillos “políticos. Fiados en sus|sin percibir lo que e “corresponde, 


propias fuerzas y moralizados 


bO*| por derecho; es decir, horas extraor- 


la justicia que les asiste y por laídinarias. 


solidaridad unánime de todos, espe- 


Si los obreros no penemos reme- 


ran tranquilamente el triunfo que no|dio a esto, los abusos continuarán 


tardará en llegar. 

Da margen a sabrosos comentarios 
entre los obreros el silencio de «La 
Vanguardia», con respecto a las in- 
cidencias del movimiento. Los prime- 
ros días daba a esta huelga toda 


en nuestro solo perjuicio. 


la importancia que, en realidad re-|A los delegados 


viste, haciendo detalladas y veraces 
crónicas; pero en vista que los obre- 
ros eludían todo trato con los pplí- 
ticos, inclusive los socialistas, y que 


Uno del Arsenal. 
F. O. L. B. 


A los delegados: 


Consecuente con la nota pasada 


bajo. Resulta con esto que parte del: 


en cambio, aceptaron el expontáneg| Por esta Federación a las socieda- 
y desinteresado apoyo que ofreció la| des, quedan invitados los delegados 
F. O. R. AL, enviando un delezado,| 4 la reunión que sa efectuará hoy 
«La Vanguardia», parece que ha ol-| Viernes, a las 8 de la noche, en el 
vidado que en Campana se desarro-| local de la sociedad Obreros Pana- 
Ma actualmente una importante y jus-| leros, calle La Paz 665, donde se 
ta huelga que abarca alrededor de|pondrá a discusión la siguiente or- 
setecientos obreros. den del día: 

En el día de ayer la comisión de| lo Forma de emprender la cam- 
huelga, se dirigió directamente a la |paña tendiente a reorganizar el pro- 
Jefatura de Policía de La Plata, re-|letariado de la capital. 
cabando el consiguiente permiso para|, ?.0 Que actitud debe asumir esta 
celebrar asambleas, denegado conti | Federación, frente a la acción desa- 
nuamente por el inspector Elormen-|rroO'lada por los desocupados en la 
di que ha sentado sus reales en Cam. | £AMpaña, 


pana, transformándola en un cuartel 
de esbirros. De no concedérseles el 
permiso, los obreros están dispues- 
tos a reunirse, contra la voluntad 
policial, ocurra lo que ocurra. 


3.0 Label de la Federación. 
do Asuntos varios. 
El Consejo Local. 


Nota: importante: En virtud de no 
haberse levantado la clausura, aún 


¡Firmes, compañeros! El triunfo nc | del local de Conductores, la reunión 
se hará esperar si permanecéis asu- | de delegados se efectuará en La Paz 
y conferencia, en el salón «Casa Sui | miendo tan digna actitud, 


número 66). 


- CARTEL PARA LOS VOTANTES 


FAN O IE | 
Obreros Tabaqueros 


Pedimos a las organizaciones y, 
compañeros de la capital e interior, 
que nos prestan solidaridad en la 
propaganda del boicot a la Compa- 
ñía Argentina de Tabacos, tengan en 
cuenta la nueva marca de cCigarri- 
llos, sacada a la venta por la Com- 
pañía boicoteada, que ver dismi- 
huir la venta de «sus marcas» trata 
de sacar otras nuevas, para desorien- 
tar al consumidor que hace causa, 
común con las obreras. 

La nueva marca elaborada por la 
compañía boicoteada, lleva el nom- 
bre de «Favoritos». Encarecemos pa- 
ra evitar confusiones, que los com- 
pañeros conserven siempre algún re- 
corte con la lista de las marcas boi- 
coteadas, pues los astutos capitalis- 
tas al ver decaer por la acción del 


boicot una marca, tratarán de sacar 


una nueva, — como sucede con «La 
Favorita», —o levantar algunas de las 
que por la pésima calidad del ta- 
baco, se eliminaron solas. 
Pedimos a todos los que nos pres- 


tan su concurso solidario, se fijen 


en esta serie de manejos que la com- 


pañía pone en práctica deseosa de 


eludir los efectos del boicot. 
El Secretario General. 


Hoy viernes tendrá lugar la asam: 

blea general del gremio, en el 
salón «Concordia», Rincón 1141, a las 
5 p. m. 
' Las comisiones de huelga y ad- 
ministrativa, han repartido, entre los 
obreros y obreras, de los distinto 
talleres de la capital, un manifies- 
to, llamando al gremio para esta 
asamblea. 


A AÑ 
Cortadores de calzado 


La C. A. invita a la reunión que 
se efectuará hoy 
8. 'p. m., en el local de la [calle Agre- 
lo 3653, para tratar la siguiente or- 
den del día: 


Lo Lectura de actas, correspon- 


dencia; 20 Balance y Estatutos; 3.0 


¡Asunto huelga; 4.0 Asuntos varios; 
50 Reintegración de la C. A. 

Que nadie falte! 

La Comisión. 

Mecánicos y anexos 

Para hoy viernes, queda citada la; 
comisión en Méjico 2070, para tra- 
tar un asunto de transcendental im- 
portancia. 


El Secretario. 


Carpinteros y anexos 


La comisión administrativa de es- 
ta sociedad, consecuente con sus mé:- 


viernes, a las 


A EAU 


STA. - buen... Am. Viernes, 7 de Enero de 1916 


todos de lucha, ya sean en el cam- 
po económico, ya en lo social, ve- 
lando siempre por los intereses del 
gremio en general, convoca a ésle, 
a la asamblea general a efectuarse 
mañana sábado, a las 8 pl m., en su: 
amplio local Saavedra 1041. 

Se tratará la siguiente orden del 
día: Acta anterior, Correspondencia, 
Balance, Nombramiento de una nue- 
va comisión, Asuntos varios. 


La Comisión. 
A los zapateros anarquistas 


«Basta ya de farsas», ha sido el 
grito lanzado por un núcleo de com- 
pañeros de este gremio, que hartos 
ya de ver que nuestra sociedad sir- 
va para los fines políticos que per- 
siguen los jesuitas de la Confedera- 
ción, hemos querido llamar la aten- 
ción de los buenos y sinceros ca- 
maradas. 

Desde el IX Comgreso no hemos 
hecho más que perder un tiempo pre- 
cioso, una lucha interna se nos ha 
presentada haciéndose inacabable; 
nosotros que siempre hemos amado a 
nuestra sociedad y a la F. O. R. 
A., hoy más que nunca queremos 
mantener bien alto el pendón de las 
reivindicaciones proletañias de este 
país, esto es: la Federación Obrera 
Regional Argentina. 

Por lo tanto, quedan invitados to- 
dos los anarquistas de nuestro gre- 
mio, a la reunión que celebraremos 
mañana sábado en el local del Fascig 
Revolucionario Italiano, sito Saave- 
dra 1041, a las 8 p. m. 


Un _ núclea de zapateros. 


NOTAS VARIAS 


Centro Femenino 

A' las compañeras que estén con- 
formes con la fundación de un «Cen- 
tro Anarquista Femenino», se les pi- 
de manden su adhesión y toda cla- 
se de correspondencia, dirigida a Ma- 
nuela Seisdedos, Piedras 1065. 

——— 
Personas buscadas 
—e 

Se desea saber el paradero de Ma- 
nuel Gómez, que Se halla en Bella 
Vista. Lo busca Pedro Piñeiro por 
asuntos de familia. Dirigirse a Um- 
berto 1 210, (Quilmes). 

Se desea saber el paradero de 
Luis Sixto. Lo busca la viuda de 
Antonio Vega, Patricios 331. 

Se desea saber el paradero de Ri. 
cardo Castrelo. Dirigirse a Emilio 
Pazos, Cerrito, (F. C. 0.). 


Gran picnic familiar, a beneficio; 
de la Liga de E. Racionalisia, el 
domingo Y de enero, de 6 a. m. 
a 6.30 p. m., en el espacioso Stand | 
del «Tiro Suizo», calle Echevarría nú- 
mero 630 (Belgrano). 

Programa: 


Funciones y conferencias Secretarías de las Sociedades 


Secretaría: MEJICO 2070 


Adheridas á la F.0. R. A | Obreros Marmolistas 
= 


Capital 
Secretaría: AUSTRALIA 1837 


Conductores de Carros 
Obreros Tabaqueros y Anexos 


De mañana: A las 6a. m., una ' Pintores Unidos 


selecta banda, de música dará comien-; 
zo ala fiesta, ejecutando el himno 
«Hijos del pueblo». Carreras y juegos 
varios para ambos sexos, adjudicán- 
dose premios sorpresas, a los ven- 
cedores. 

Canciones varias, cantadas con 
acompañamiento de guitarra, por Mar- 
tín Castro. 

Conferencia por una profesora de 
la Liga. A las 12 m., almuerzo. 

De tarde: Continuación de los jue- 
gos varios. Declamación de poesías 

una compañera. Monólogo: «Un 
huelguista más», recitado por Juan 
B. López. Canciones por Martín Cas- 
tro. Conferencia por el camarada Luis 
María López. 
Entrada general, 0.30. Niños gra- 


AA 
Rosario El próximo pic nic 


pa 
El festival se efectuará en la quin- 
ta situada en las calles Mendoza en- 
tre Plata y Pichincha, y dará co- 
mienzo alas 6 de la mañana has- 
ta las 7 p. m., desarrollándose el 
siguiente programa: 
Mañana: 
6 a. m. Hijos del Pueblo, por la 
orquesta; 6.30 a. m. Apertura del 
gran bazar-rifa; 7 a. m. Inaugura- 
ción del correo de tarjetas postales; 
7.30 a. m. Carrera de resistencia en- 
tre un camiívoro y un vegetariano; 
8 a. m. Carrera del huevo para se- 
ñoritas; 8.30 a. m. Carrera de 100 
metros para niños; se adjudicará un 
premio al vencedor; 9 a. m. Cin- 
chada entre solteros y casados; 9 
y 30 a. m. Juegos de la sartén y 
de la olla; 10 a. m. Carrera de 100 
metros para señoritas y de embol- 
sados para niños; 10.30 a. m. Carre- 
ra de la aguja para señoritas, con 
un valioso premio; 11 a. m. Dibujo 
del bigote al muñeco de Don Pucho 
por señoras y señoritas. Almuerzo. 
Entradas: Hombres, 0.30 centavos; 
mujeres, 0.20 centavos; niños meno- 
res de 15 años acompañados por 
sus padres, gratis. . 


COKREO 


e 


Hay cartas para: 

Leandro (muy urgente), Dalmacio San 
Pedro, Staffa, Félix Brunetti (urgente), 
Domingo Marconi y Caiola, Federación 
de Calzado, Amadeo Pacífico (urgente), 
Bautista V. Mansilla. 


l Fundidores, Modelistas y Anexos  ' 


Obreros Alpargateros 
Albañiles y Anexos 

Secretaría: LA PAZ 665 
Obreros Panaderos 


Electricistas y Anexos 
Obreros Mosaístas 


Secretaría: MEJICO 2070 
pa 


Maquinistas de Calzado 
Obreros Fideeras 
me 
Secretaría: SALCEDO 3544 
Aserrádores y Anexos 


Secretaría: IRALA 1745 
Obreros del Puerto 
Idem de Frigorífico 
—— 
SAAVEDRA 1041 
F. de las A, Gráficas. 
Carpinteros y Anexos. ¡ 
Tabaqueros y Ánexos. 
Cartoneros y Anexos. 
PA 


Secret.: AMENABAR Y CONGRESO 
Obreros Panaderos (Belgrano) 


= Ñ A] 
Secret.: AVELINO DIAZ Y DOBLAS 
S. O. Varios de Nueva Pompeya 


INTERIOR 


Obreros Estibadores—Santa Lucía 
Federación Obrera Entrerríana—Paranó 
Obreros Panaderos—Córdoba 
Oficios Varios—Santa Fe 
Obreros Panaderos— Tucumán 
Oficios Varios— Berazategui 
Obreros Panaderos—. 
Obreros Panaderos— Lincoln 
Obreros Panaderos—La Plata 
Obreros en Calzado— Rosario 
Oficios Varios—Idem. 
Sociedad 1.2 de Mayo—BeM Ville 
Oficios Varios— Idem 
Obreros Panaderos—Quilmes 
Oficios Varios— Idem 
Obreros de Frigorífico—Zárate 
Oficios Varios—Lanús y Talleres. 
O. Panaderos y Repartidores — Tandf 
Obreros Panaderos. — Junin. 
Obreros Panaderos. — P. Alta. 
—— 
SOCIEDADES AUTONOMAS 
Capital 
Secretaría: LAPRIDA 329 
Obreros Escoberos 
Secretaría: LARREA 758 
Obreros Sastres 


Secretaría: CERRITO 585 


Cámara Sindical de Cocineros y Pas 
teleros 


Secretaría : SAENS PEÑA 1243 
Obreros Ciniaeria y Anexos 
Secretaría : AGRELO 3653 
Cortadores de Calzado 
Obreros Aparadores de Calzados 


+ 


A TA s 


INTERIOR 
HH . 
Sección Ferroviaria—San Cristóbial 
Idem, 11,,—San Juan ' : 
Idem, id.,—Mechita | 
Idem, fd.,—Santos Lugares 
Oficios Varios—Punta Alta 
Onión Obrera — San Pedro 
Oficios Varios—Santiago del Estero 
Obreros del Puerto—Rosario 
Sociedades que pertenecieron a la E, 
O. R. A. y que aún no se han pros 
nunciado, 


Obreros Panaderos—Mar del Plata 


Obreros Repartidores—Idem, 1d. 
Oficios Varios— Piñeyro 


Sociedades que forman la Confederación 
y consideradas por la F. O. R. ¡Al 
como autónomas a los efectos de la 
solidaridad. 

ha 
Secretaría: OLAVARRIA 373 
. : 
Federación Obrera Marítima a 


P_—_—— 


Secretaría: Méjico 2070 á 
a h 
Federación Obrera Ferrocarrilera 


Obreros Ebanistas y Anexos > 
Herreros de Obras y Anexos 3 
Escultores en Madera 4 > 
Mecánicos y Anexos 4 
Unión Chauffeurs S 


Secretaría: AGRELO 3653 
a) 
Obreros Zapateros 


AAA 


Secretaría: GARIBALDI 1556 


Obreros Caldereros ¡ 


1 


Secretaría: BULNES 491 i 
Unión Tapiceros 


INTERIOR 


. 


Obreros Panaderos—Chascomus 
Federación Obrera—Río Gallegos 
“onstructores "2 Carruajes—Rosario 
1 4n (Vorera de los “interas- “e "Y 


“La política es el arte de gobernar á los pueblos”... Piensa bien esto: gobernar es encaramarse al Poder, regir 


la vida, el aire, el panZde los pobres; estar arriba. -"¿Te conviene ser esclavo?.. ¡Vota, entonces! - ¿Te conviene tu libertad?.. 


¡No votes, trabajador! 


e 


y en la plaza pública te aturden con palabrotas políticas - ¡Dales la espaida: no votes! 


Kn el taller te esprimen, en el conventillo te ahogan, en los campos te fusilan. Y todavía en el comite te engañan 


Todos son unos, todos! Radicales, Conservadores y Socialistas, son tres palabras vacias y una sola realidad: go- 


bierno, Y gobierno significa capital, ejército, cárcel, parasitismo. Todo lo que ahora te ábruma, te hiere, te mata de 
hambre. ¡No votes, hombre! 


La Urna es una guillotina. La boleta es la cuchilla que decapita tu libertad. -¡Te eliges amos, cuando lo que 


debes elegir son armas, 


¡hermanito! 


Ve a tu gremio o a tu centro, lée tu diario o tu folleto rebelde, ayuda con tu razón y tus puños á los que 
luchan contra la burguesía! - Pelea, ¡no votes, amigo! 


¿Viva la Revolución Social! 


